
24 de enero de 2025

Queridos amigos en Cristo,

  En este tiempo cargado de tantas emociones sería prudente recurrir a la guía de los principios 
morales católicos. Mucha gente está atemorizada y mucha gente está enojada. Es imprudente e 
innecesario actuar por miedo o por ira. Como católicos sabemos que la verdad, la justicia y el amor 
son inseparables. Por lo tanto, nos corresponde orar humildemente para que Cristo, nuestra Luz, pueda 
ayudarnos a actuar en consecuencia.

  Adjunto a este correo electrónico encontrará un aviso sobre los derechos legales básicos de 
los migrantes y refugiados junto con la declaración más reciente de los Obispos Católicos de Texas en 
solidaridad con la declaración de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos. Reitero 
mi solidaridad con mis hermanos obispos de Texas y de todos los Estados Unidos de América; y con la 
doctrina contenida en los documentos adjuntos. Les pido de favor que los lean con espíritu de oración. 

  La esencia de nuestra respuesta pastoral al problema actual de la injusticia en nuestro fallido 
sistema de inmigración sigue estando fundamentada por la compasión formada por la doctrina católica 
auténtica sobre la dignidad de la persona humana, el bien común y la opción preferencial por los pobres 
y los más vulnerables. Parte de la doctrina católica auténtica que informa nuestra respuesta humanitaria 
comprende:

1. Cada país tiene el derecho y la responsabilidad de mantener la integridad de sus fronteras. 
Esto incluye la regulación de la inmigración. (Catecismo de la Iglesia Católica #2241)

2. La inmigración debe ser un proceso ordenado que respete las leyes de cada país involucrado: 
el país de origen, los países de tránsito y el país de adopción. 
(USCCB, Strangers No Longer, #32, 92-93)

3. Quienes ingresan a un país, buscan refugio o solicitan estatus de inmigración deben ser 
examinados para proteger el bien común. (USCCB, Strangers No Longer, #38-39) 

4. Los inmigrantes contribuyen al bien de la sociedad y están obligados a respetar con gratitud 
el patrimonio material y espiritual del país que los acoge, a obedecer sus leyes y cumplir con 
las obligaciones y cargas cívicas. (Catecismo de la Iglesia Católica #2241)

  Abogamos por leyes que respeten los derechos humanos, incluido el derecho a solicitar asilo 
frente a la opresión y las amenazas a la vida humana. No abogamos por la infracción de la ley. Nuestro 
gobierno debe promulgar leyes que incluyan tanto una frontera segura como una política de inmigración 
humana que respete la integridad y la unidad de las familias.

  Como su Obispo, les pido que oren por un espíritu templado lleno de la Paz de Cristo, que Él 
mismo nos prometió en su Evangelio. Por favor, sean amables entre sí y eviten el lenguaje y las acciones 
incendiarias que no nos ayudarán a actuar con justicia o rectitud. “Que la paz de Cristo gobierne sus 
corazones; la paz a la que también fueron llamados en un solo cuerpo”. (Colosenses 3,15)

Sinceramente suyo en Cristo, 
Reverendísimo Michael F. Olson, STD, MA 
Obispo de Fort Worth
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